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fLas cuestiones económicas
Y LA POLÍTICA

• ' s o n  t n s e j d v r a b i . e s .

- • El gaucho que ve al ferrocarril cruzar por 
primera vez. la campaña que él ha recorrido 
siempre i  caballo, no sube al tren sin des­
confianza, porque no comprende como.se 
mueve, ni qué ventajas tiene. Lo mismo pasa 
á muchos trabajadores con la política. Incapa­
ces de concebí* para si mismos una situación 
mejor, ni de comprender como podrían con, 
seguirla, Viven agenesá la lucha que" los de. 
mas grupos sociales sostienen en' defensa de 
de sus respectivos intereses. ■, "

No escribirnos pana ellos. Antes qjjie de 
nosotros, necesitan del fnaestro de escuela. 
Lo mejor que podemos hacer por ahora en 
su favor, es tratar de (pie tengan cuanto antes 
esé maesttro.

Pero oti;os trabajadores, más inteligentes 
é instruidos, que sufren' impacientes . su si­
tuación económica, rrntual, y que creen hacer 
lo que pueden por mejorarla, son contrarios 
al Partido pbrero, ó miran con indiferencia 
su acción política. (
I Los invitamos á que reflexionen sobre los

• siguientes hechos;
Io Los partidos políticos luchan por apo­

derarse del Estado, y una vez en el gobierno, 
dictan las leyes que más convienen á sus 
.intereses departido.

,2* El Estado fija los impuestos! Determina 
si han ¿de ser -cobrados sobre la renta,’ que 
ios trabajadores no tienen, ó sobre el ali­
mento y el vestido que los trabajadores con­
sumen. '  .

3o'E l Estado determina en qué' se ha de 
gastar el producido de los impuestos; si en 
pertrechos de .guerra' y en aventuras finan­
cieras, ó en obras públicas de utilidad y de 
progreso.

4o El! Estado tiene talleres, ferrocarriles, 
correos y telégrafos, puertos, etc. Es, por 
consiguiente, uno de los más grandes patro­
nes capitalistas'. Convendría á los obreros 
apoderarse de él ^

5o El Estado dispone de la educación del 
pueblo; está en §us manos hacerla mucha 
y buena ó poca y mala.

0° Antes Tos capitalistas eran los únicos 
que hacían una política inteligente, y los dis­
tintos partidos estaban, formados por los ca­
pitalistas de-intereses ¡opuestos. Por ejemplo, 
en Inglaterra mediados de este siglo los 
fabricantes de las ciudades formaron el par­
tido libre-cambista contra los grandes’ pro­
pietarios territoriales, ^ue sostenían el dere­
cho aduanero sobre los ¡cereales. Los primeros 
trataban de abaratar el) pan, para poder pagar 
salarios mas bajos á sus obreros; los dueños 
de la tierra querían elevar artificialmente el 
precio del trigo, paVa sacar mas renta de sus 
propiedades. Los fabricantes triunfaron en la, 
lucha p.olitiea, y la industria inglesa llegó en­
tonces á su apogeo.

T  Los más importantes partidos políticos 
de k  actualidad persiguen fines económicos: 
En los Estados Unidos el partido republicano 
sostiene los altos derechos aduaneros, mien­
tras que el demócrata es libre-cambista. En 
Francia un gran.grupo de diputados rurales 
tiene un programa que se puede reducir á 
esto: « elevar lo.más posible la reuta que da 
el- suelo1 francés á .sus propietarios > Eii Ita­
lia el partido agrario trata ,de conseguir lo 
mismo, á ‘ riesgo de hacer morir, dé- hambre 
á las poblaciones.*

8“ Desde Mnrxy Lassalle muchos obreros 
dé -todos los países civilizados han compren­
dido que‘ellos también tienen intereses que 
defender exi la lucha'política, y lo han hecho 
lo mejor que han podido. Así sucede en Ale­
mania donde el .partido' socialista obrero es 
de los más poderosos, habiendo obtenido ya 
glandes ventajas para la clase trabajadora;

cialistas como las de Roubaix y Marsella, 
que hacen mucho por el bien de; los traba­
jadores municipales, y lo que pueden por el 
de lo» trabajadores en general; en Australia, 
donde la jornada legal de ocho horas está en 
vigencia desje hace algunos años.

9" En Inglaterra donde la organización 
obrera había sido sobretodo gremial, las 
trades-unions acaban de constituirse en par­
tido político. Una. evolución ,̂ semejante está 
esperimentando la organización gremial en 
los Estados Unidos.

10. Doqde nô  existe el sufragio -universal,
lí  clase í obrera lo reclama imperiosamente. 
Hace poco más ‘ de, un año el. pueblo belga 
se insurrecionó pidiendo los derechos políti­
cos, que le fueron entonces concedidosviaun- 
que coy algunas restricciones. Ahora una 
?ran agitación reina en Austria por la misma 
reforma.,, , '

11. Donde, como en la República Argenti­
na, la clase .obrera ha sido incapaz de toda 
acción política propia, el'Estado es un estado 
de clase por excelencia, y las leyes son en 
un -todo favorables á los principios dé los 
capitalistas. Lo hemos demostrado en uno 
de los números anteriores de este periódico.

Etc. etc., etc.

H abiendo  cambiado do local esta 
Administración, se ruega á todos los 
que tengan relaciones con ella ó con 
la Redacción, quieran* .dirigir en 
adelante las' comunicaciones á la 
calle Chile 959.

LOS ATENTADOS ANARQUISTAS
SA/VV*VW\V*wVWVWS

No pasa día sin que nos Alegue de Europa 
la noticia de algún atentado. Cuando no es 
una bomba arrojada al azar entre el gentío 
de un café ó de una iglesia, es un tiro de 
revólver contra un ministro ó embajador, ó 
una puñalada, como acaba de suceder, qu'e 
deja sin vida' al Presidente de . la República 
Francesa.

Anúdase á esto, esa serie interminable de 
choques y conflictos entre obreros y gendar­
mes, entre trabajadores de diferente naciona­
lidad ó de un mismo país, el desarrollo es-; 
pantoso que v a ' tomando la criminalidad eri 
todas s'us formas, de los suicidios, la pros­
titución, la-locura, etc. etc., y hasta los más) 
refractarios á la razón convendrán con noso­
tros que algo anormal obstaculiza la marcha 
de la sociedad, que algún impedimento podef 
roso entorpece el juego regular desús en* 
granajes, en una palabra, qüe un mal pr< 
fundo late y fermenta en »u seno.

La .critica socialista, basada en el análisis 
científico de los hechos, ha demostrado que 
el aumento creciente de esos crímenes y 
horrores coincide con el creciente aumento de 
la miseria, ó mas bien dicho,, que son su 
consecuencia: y que la miseria es el pro­
ducto del actual régimen social, de la acu­
mulación del capital en un número d e c a ­
nos cada vez mas reducido. Esta afirmación 
ha sido corroborada por Jos hechos. (1)

Es inútil, por consiguiente, ahuecar la voz 
para condenar estos hechos, que son una- 
consecuencia lógica y fatal del presenté es­
tado de cosas, como son inútiles laS medidas 
represivas .de los gobiernos para remediarlos. 
El mal está én lo íntimo del organismo ¡so­
cial, en sus raíces mismas. Los robos, jos 
asesinatos, Jos -suicidios) la prostitución, los 
atentados anarquistas y toda la serle de crí­
menes y horrores que conmueven la socie­
dad,, no son mas que el efecto, las excrecio­
nes purulentas de la'enfermedad; que corroe 
el'cuerpo social. La sífilis está' én la sangre 
y no en las placas que se manifiestan en la 
epidermis. • 4

¿ Qué. se diría de un cuerpo medico que 
ante la difusión del cólera mórbus, por ejem­
plo; se atuviera solamente á curar los ata­
cados por el terrible mal, y „ dejase que se 
propagara al resto de la población por medio 
de las aguas' contaminadas ?

Pues lo mismo sucede con los gobiernos, 
Solo se cuidan de* encarcelar al que roba y 
de fusilar al que mata, sin preocuparse en 'lo 
mas mínimo de las causas que pueden haber 
arrastrado á esos infelices á tales extremos,

Nótese (bien que nosotros^ no justificamos 
nada. Constatamos hechos’ simplemente.

Las estadísticas ños demuestran que en los 
períodos de crisis, las cifras de la crimina­
lidad aumentan, y que el número de delin­
cuentes analfabetas es 'mucho mayor en pro­
porción de los que saben leer y eWibir.

Y bien ¿ qué han hecho los! gobiernos para 
subsanar esas causas—la miseria y la igno­
rancia,—y evitar sus efectos ?

Nada ó muy poca cosa. A las reclamacio­
nes de las clases»,trabajadoras, á las mnltitu 
des de obreros sin trabajo, han contestado 
siempre* con las cargas de caballería y los 
fusilamientos en masa.' * * ’

Y se extrañan cuando uno de esos obreros 
cegado por el dolor y la miseria, exasperado 
por1 las vejaciones que sufre" á cada momen­
to, se reyuelve al fin como una fiera 
vuelca sobre la sociedad todo el odió, tpdo 
el furor que esa misma sociedad le ha ino­
culado eir el seno. A h! cuando hay tantos 
infelices que sé arrancan la vida „ con sus 
propias- manos, no debe_ estrañarse de que 
alguien trate do- dirigir el arma contra los 
demás.

Se dice que los atentados anarquistas son 
el fruto de una propaganda descabellada. 
Dé acuerdo; pero esa propaganda no podría 
fructificar si no tuviese un terreno preparado 
para ello.

en Francia, donde hay -municipalidades so-‘de propagarla).

1} V-c sc p ira  imyor comprensión ql Maai- 
íjcslo Cornuni-ía fde v*Jita en nuestra Biblioteca

Los socialistas condenamos esos hechos por- 
que sabemos que con suprimir un hombre 
no se^suprime un sistema. A mas, los creemos 
contraproducentes á la  causa del proletariado 
porque el ¿rimen, sea cualquiera el ideal por 
el cual se comete, es siempre crimen y no 
puede á  nienos que suscitar la general re­
probación. )

Pero en esto, como en muchas otras cosas, 
nos diferenciamos de los burgueses, porque 
nosdtros ‘ no tenemos un ojo para llorar á 
lágrima viva cuando la víctima es mas ó 
menos ilustre, y el otro para mirar impasi­
ble el asesinato lento y continuo de toda una 
clase, la muerte por frío y, por hambre de 
tantos seres humanos' de millares de niños 
qué el régimen papitalista actual condena ú 
perecer por falta de cuidados, de alimentos, 
etc., etc.

son víctimas tan dignas de conmisera­
ción cortan las que hace el anarquismo, esos 
pobres campesinos de Sicilia, esos obreros 
de Fourmies y Homestead... caídos s bajo el 
plomo de los gobiernos, por haber deman 
dado pan y trabajo. >

Nosotros creemos que semejantes crímenes, 
los del anarquismo como los de la burguesía, 
solo son posibles en una sociedad semi-ttár- 
bara cpmo la actual. Poreso trabajamos pa 
transformarla. '

LA CONTROVERSIA
Es -indudable que la libre emisión del pen­

samiento ha sido siempre el medio mas se­
guro de disipar el error.

Todo el que tiene, una idea ó haca una 
observación, que .puede contribuir á aclarar 
una cuestión todavía oscura, está en el deber 
de comunicarla á los demá?, quiénes á su 
vez deben oponerle las ideas y observaciones 
contrarias que tengarí #  huyan hecho.' Solo 
así se consigue que- nuestros conocimientos 
aumenten, y  que no aceptemos como verda­
des las ilusiones ó es trava gandas en que con 
tanta frecuencia incurrimos Tos hombres. .

La ciencia social gana mucho con la con­
troversia de ese género. Mas que cualquiera 
otra rama del saber humano, necesita! del. 
choque de las diferentes opiniones de los 
distintos hombres y de las distintas clases 
sociales, para llegar al descubrimiento de la. 
verdad. La obra del socialismo ha sido hasta 
ahora casi esplusivamente de controversia, 
de critica de las instituciones existentéí, y  
de las opiniones admitidas. Pero, nótese bien, 
ha sido una controversia entre representan­
tes de distintas clases, animados por .diferen­
tes intereses. ) _ ¡'

Siempre que la controversia ha sido fruc­
tuosa, ha nacido asi, espontáneamente!; ha 
sido, el medio que han. tenido los hombres 
para hacer predominar sus opiniones^ y no el 
fin al cual las han adoptado. Cuando ha" su­
cedido esto último, Ja discusión solo haicon- 
ducido á embrollar mas las ideas, y á aár á 
los individuos’, un infundado sentimiento de 
suficiencia. . i

Nada mas pernicioso-para los que aman 
sinceramente la verdad, que verse envueltos 
en polémicas con tipos de la especie,. de los 
sofistas griegos de la antigüedad, que ¡ense­
ñaban públicamente el arte de hacer parecer- 
buena una mala causa, y de sosteneiTcon 
verosimilitud una proposición absurda,-.por 
chocante que fuera. “ '' *

Ese es el riesgo que corren los obreros, 
que en su afan. de instruirse^ buscan; con 
avidez la controversia sobré las cuestiones , 
sociales, afición desarrollada sobretodo , en los , 
trabajadores de raza latina.'Algunos llegan 
á anunciar «reuniones de - controversia»] sia 
decir siquiera sobre qué se'va-á co n tro v ertí 

Vamos á hacerles algunas observaciones/ 
Hay que sabér en primer lugar quedas^ 

cuestiones sociales son de las mas difíciles, 
tanto, que han sido necesarios los' eáfaerzÓs 
Intelectuales de muchos hombres superiores 
para resolver ¡algunas- de las cuestione^* en 
apariencia mas sencillas, ía teori* del valor, . 
* la ley de los salarios, por ejemplo.

No pretenden ya tampoco loa hombres do 
ciencia resolver cuestiones de ese género con „ 
puros argumentos sacados de sil cabeza.. AD 
contrario. Estudian el fenómeno en cuestión, 
la baja del| interés, por ejemplo, én los'dis­
tintos países, en las distintas- épocas, consul­
tan las estadísticas, compáran unos datos 
con otros, y solo á veces-llegan á ¡conchudo  ̂
nes que dan. como definitivas; y qjie por'lo 
general, son nías tarde, corregidas ó comple­
tadas por otros que casi siempre han ¡dis* , 
puesto de mas medios de estudio, .y á veces" 
han visto las cosas con mas intgigénciaL 

Asuntos teóricos de esa magnitud son-com­
pletamente inapropiados para la controversia 
en .las reuniones obreras. Si yaH están i re­
sueltos, discutirlos es' perder el tiempo d y sL 
no lo están, es una presunción infantil que­
rer resolverlos con suposiciones y argumen­
tos sin base. ‘ $

Lo que los obreros inteligentes y estudio­
sos deben hacer es propagar lasgrandesver- 
dades ■ económicas ya averiguadas, y ¡para 
eso, no dar reuniones de controversia1 sínó 
conferencias. • ’

Los puntos culminantes de la Economía 
Política, que son, los que mas interesan á. _ 
los obreros, están ya. puestos en claró. Si 
alguien niega, por ejemplo, la concentración^ 
del capital, es- un sofista, y hay que despre­
ciarlo, ó es un ‘ignorante con quien fio hay 
objeto en discutir, porque no está preparado 
para comprender ciertas verdades generales.

Es claro que-todo conferenciante se^jeoin- 
placeen disipar alguna dudado-en .contestar 
, las preguntas que 1er son presentadas por 

su auditorio. » - ,
La buena controversia es ía que »e ¡pro­

duce en las sociedades y comités obrerésán- 
tes de adoptar un reglamento o un ¡programa, 
ántés de declarar una huelga, ántes de en­
trar en una federación, en JlnJ sieñipre que - 
se trata de cuestiones" i practicas, ide-interes^ 
inmediato para, la agrupación. Esa discusión) 
es indispensable para que-no se tomen me­
didas precipitadas, y  para qué se elijan biea

&-

A



fos*™ rtícPce71^arl^ñrTque se persigné 
y es -por eso mismo la controversia en que 
generflmeote .tówtfa. el sentido cqsafei'Tsobre 
la palabrería

! EL CAPITALISM O
J U Z G A D O  P O R  s i  J I I ¿ i í O
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Anasda el tlligrafo qüe, én la: cboféresria 
de la Cámara de Comercio anglo-francesa. 

7reunida.' el 22 .del corriente en 1‘aris. se con 
vino* én que el desarme general eurojwo ten 
dría muy -matos resaltados jera  1 os-trabaj 
dores, pues sólo en Francia más de SóO-OOO 
hombres, fine son ahora mantenidos por el 

- Estado, pasarían i  engrosar ías filas de los 
desocupados, Mochos miles de obreros y  d 
empleados quedarían. además, sin trabajo, 
unaávez que se cerraran las fábricas, talleres 
.y casas dé comercio que • fabrican ó venden 
J a  enorme cantidad de material de guerra 
que necesitan los grandes ejércitos existentes 
Efectuándose el desarme simultáneamente en 
todas las grandes,'potencias, quedarían sin 
ocupación varios millones de honjbresJ

Todo eso es completamente cierto, vino se 
puede presentar el gigantesco absurdo • del 
actual ¿rden de oosas de .una manera más 
patente.

^Bonito orden social*,' Empieza por someter 
á nombre de una pretendida libertad, ciento; 
de miles de hombres a la esclavitud -militar, 
y después, cuando ya. no sabe cómo mante­
ner Unto ‘ ejército y  piensa en reducirlo, se 
encuentra con que la supresión del ejército 

, de soldados haría nacer un ejército más gran 
de aun de hambrientos! Y eso fcov, cuando 
el precio de las subsistencias ha bajado mu 
chísimo, cuando no se sabe qné hacer con 
el trigo amontonado en los graneros del 
mundo! ’

Aunque en apariencia paradójica,.tal es la 
verdadera situación de la sociedad europea 
bajo, el raim en1 capitalista, situación -sin sa, 
lida para t í  burguesía, y que pronto encon 
trará su solución; atando sea decisiva la. in- 
fluencia, del partido obrero.

Entonces el proletariado tendrá .el derecho 
al trabajo,/ y se podrá librar de la perniciosa 
y bárbara vida militar, 4 esos millones de 
hombrea para quienes habrá seguramente 
ocupación útil y 'de progreso. Es claró qu 
eso no será posible sin la previa socializa­
ción, .por lo minos parcial, de los medios de 
producción. - ,

Tal vez'la'burguesía crea salvarse incen­
diando la Europa en. los horrores de la guer­
ra; pero coa eso no hará sino apresurar su 
fin,' - , . •

¿  :  -

A ’.RR.O POSITO
DE U N A  IN V IT A C IÓ N  ^

No^séTo que puede haber de cierto en i] 
telégrama trasnfitído dé Italia • ahora poeps 
d ia sá lo s  ‘grandes órganos- del'burguesisn| 
bonaerense.

En dicho telégrama se decía que los dipu 
lados sbdalistas italianos que acaban de rt*J- 
nuncrar, habían invitado á sus colegas de la 
extrema izquierda ú imitar su -ejemplo, inri 

. túndalos á abandonar el Parlamento para 
emprender de común acuerdo una inteligente 
y nutrida campaña electoral, en favor de ios 
socialistas condenados recientemente por lô , 
feroces tribunales de guerra.

La idéa es noble y generosa, y prueba el, 
' espíritu de solidaridad verdaderamente fra­

ternal que anima ú los ex-díj'm lados ‘socia-l 
~ listas. ^ ■

Lo que ño alcanza ú comprender — dado 
naturalmente que dicha noticia sea cierta, 
es Ja invitación dirljida ú sus colegas de la 
extrema izquierda.

Pedir el apoyo, la cooperacion.de los que 
hace algunos Ineses dieron un voto de-con­
fianza al gobierno, aprobando las cobardes 
represiones- llevadas acabo en Sicilia y en la 
Lunigiana, me parece una ingenuidad sin 
precedentes. f  '

Los diputados socialistas no* deberían lia- 
bei; .olvidado aquel día — famoso dia que 
brillará eternamente en tos anales del parla­
mentarismo itaííauo, — en que se hallaron 
«oíos, en número de cnfvnto, altivos y firmes 
en sus principios, frente á toda la turba'im­
pudente^, do los reaccionarios burgueses,, de 
los moderados,, de ios republicaueadores, del

los radicales legalítarjes y de los' mismas ra- 
dicaiísünos. • (

Por|qué;:«monees,rinritartos ahora ’á.que 
los^i|an? s' '  , «'*■ '

Oh! mil veces'mejor ser pocos, que muchos 
en dudosa compañía. *' _ ' b 

Confio, poritanto,-quedos exídiputados so­
cialistas emprenderán por sí solos esta cam­
paña en favor de nuestros compañeros en­
carcelados, sin t í  intromisión de fariseos 
rojos ó azules, desde qne todos están intere­
sados en la conservación de esta inaudita 
explotación de los que sufren y trabajan.

Solamente obrando de esa manera quedara 
á salvo - su responsabilidad de hombres de 
partido, ‘ y evitarán al país, postrado y des­
confiado, un nuevo y cruel desengaño.’ ■

E l. de ver á sus elegidos pasear juntos con 
los tocayos de los. que lo están, dia á ‘dia 
pisoteando y asesinando bárbaramente; con 
los mismos que han tenido la desfachatez de 
afirmar en pleno Parlamento, que para, sofo­
car las recientes revueltas «producidas prin- 
cipíilmeiue por la miseria.», sobiiabak los me­
dios legales. I 

Los helios legales, es decir-Jas bayone­
tas y las cárceles, el- plomo dido como ali­
mento á los que -no quieren absolutamente 
resignarse á morir de hambre. !

De semejantes’ »afines», cuanto más lejos 
mejor.

Francisco Dag'nino.

A nuestro modo de ver; eso ¡de lk invita­
ción no pasa-de uña de las tantas macanas á 
que ¿os tienen ya acostumbrados los corres 
ponsales telegrafíeos de la prensa burguesa. 
Por eso ,1a hemos puesto en qoiarentena, hls- 
ta que nos lleguen de Italia los4periódí6os. de 
cange de nuestro- partido, para saber ló¡ que 
hay realmente de cierto en di^íra noticia.

Dentro de ló ó 20 días, á hus tardar,^.es­
peramos poder disipar las dudás del com­
pañero Dagníno y de los demis amigos que 
nos han interrogado sobre el ̂ telegrama en 
cuestión, 'demostrando qué el- Partido Fq6ia 
lista italiano continúa, como hasta, aqui, fir­
me en el terreno de la lucha de clases, c¿n 
su bandera desplegada, .al viento- frente 
todos los partidos burgueses sin distin­
ción.

LO QUE DICEN LOS BURGUESES
¥

Han empezado ya los órganos de la prensa 
burguesa de Buenos Aires, á preocuparse del 
Incremento que las• ideas'so[balistas van to­
mando en la República Argentina. Esto quie­
re decir, que nosotros vamos por buen cami­
no y que los burgueses -de este país, siguien­
do la costumbre de las de los demás, se pre­
paran á combatirnos tratando de anular el 
movimiento obrero hoy naciente, desfigurando 
nuestros propósitos y dando á nuáltras ideas 
el dictado de  ̂perjüdiciales para la marcha 
del progreso y hasta de utópica realiza­
ción.

Barajar la • cuestión sOcial con los ideales 
anárquico^ y con las teorías proudhonianas, 
tergiversándolo todo y formando un mare- 
magnun que nadie lo entienda, a objeto de 
jue Ies obreros que lo lean consideren como 
absurdo el programa socialista-científico, ese es 
el trabajo á que se dedica y seguirá dedi­
cándose la burguesía en este periodo de or. 
gínización social que estamos empezando.

Apesar dé los errores” de que los-hurgue, 
ses se valtín en contra nuestra, estamos se- 

uros de que el socialismo ha de adquirir-la 
importancia que lógicamente y por derecho 
le corresponde y hemos de ver que conforme 
uniente el número de nuestros prosélitos, la 

burguesía que hoy se muestra un si es no 
es desdeñosa y altanera, empezará toda tem­
blorosa á buscar pequeños paliativos que de­
tengan el desmoronamiento de esta vieja so­
ciedad, por lo menos durante el tiempo que 
los burgueses actuales piensan vivir, y he­
mos de ver cómo elevan lastimeras y.que­
jumbrosas súplicas al que en ciertas ocasio­
nes llaman Pueblo Soberano.

"Mas, ni los*paliativos les servirán de nada, 
ni las quejas v .súplicas harán más efecto 
que las bravaconadas, desprecios y mentiras 
que hoy usan.

Es una lástima-para la burguesía aefual, 
se entiende, pero el .socialismo ha de triun­
far antes que los burgueses que hoy existen 
dejen este para ellos paraíso delicioso y va­
yan á buscar los cielos é infiernos que sus 
religiones les tienen reservados.,

Y la verdad es, que los pob recitas bur­
gueses no quieren d  triunfo, del socialismo

por atender á sus intereses materiales, nó, 
por eso no es; elí.s son muy desinteresados 
i y Ja prueba está én las muchas sociedades 
benéficas qne sostienen y en tos tómbolas, 
ritos y'loterías que con, harto sacrificio de 
de sus bolsillos, verifican .para beneficio de 
ios pobres. Nó. .ellos no ’se oponen á las 
ideales socialistas por egoístas miras. ellos 
«e oponen porque el triunfo del socialismo 
equivale’ á iu destrucción de la Santa Li­
bertad que tanta sangre y trabajo les ha 
costado entronizar en el gobierno ( con los 
brazos y  tos vidas de los mismos obreros de 
«le este-siglo* y parque además equivale, 
según ellos nos cuentan, a  la absorción del 
ndividao por el Estado cosa muy terrorífica 
y que ahora no sucede puesto que el Estado 
ison tilos qne absorven élf tiempo, la vida y 
el trabajo.de los proletarios. ¡ i

Por todo lo esnuesto-se oponen con rodas 
sus -fuerzas al progreso de nuestro partido 
y no con'otros fices como nosotros supone­
mos, estando los burgueses muy conformes 
en que :-se inlemníce(á los inútiles dej tra-

formariones sociales; la podemos ver
ver v  en menor escala, en tina ín í

mita la 
eka-espe. 

hemos

bajo y en otras cosidas y sino admiten la 
jomada de ocho horas es porque el resto 
del día lo, vamos á emplear malísimamente 
y no como ellos qu ;si ‘bien'no trabajannada 
ó casi nada al dia pasan el tiempo honesta­
mente en los hipódromos, los frontones, la 
Bolsa, los garitos* de los altos círculos y en 
todos los sitios -de instrucción y  recreo que 
hay en las grandes capitales.

Pero dejando á un todo las hipócritas opi­
niones dé los burgueses y todo Jo  que hagan 
por áetener ó I destruir) nuestro partido, debe­
mos perseverar en la unión y en la propa- 
anda para conseguir que esta utopia que 

se -llama socialismo! deje de ser .tal utopía 
para convertirse e«| desconsoladora realidad 
para la burguesía. ¡

Y esto nos es müy fácil, puesto que ade­
más del derecho de la razón que nos asiste, 
tenemos el derecho de la fuerza puesto que 
somos los más y los más fuertes.

Edilbrdo García.

L A  NU EVA LIBERTAD
( Conclusión,

Esta es la idea central, al rededor de la 
cual es -posible la discusión definitiva, de 
donde puede surgir la solución victoriosa,-.

Observad el ejemplo de una anarquía com­
pleto, de' Ia anarquía de la vida animal, de 
la anarquía en nna horda de • salvajes. En 
ella hay una especie de libertad que sé pue­
da definir por-la posibilidad para cada indi­
viduo de desenvolver todos sus instintos, de 
desarrollar todas -sus facultades.

Ningún freno á la individualidad; ella se 
manifiesta por series de acciones que se con, 
tradieen y chocan unas con otras; el .indivi 
viduo puede engañar, puede-robar, puede ma­
tar. Está5, es” la verdadera Jibertad-' absoluta 
la manifestación de toda la individualidad sin 
que ningún freno preventivo^ detenga las ac- 
ciofies en su nacimiento. Pero ¿cuál ês su 
consecuencia?

Sí cada individuo tuviese uña esfera de 
acción propia, cerrada á todos Jos. demás, 
una especie ile . mundo propio, este desen vol- 
imiento de todos los instintos sería la felici- 
d. Pero 'las corrientes de estas acciones 

individuales, en la comunidad de la vida,-se 
encuentran, y cada individuo va á chocar 
con. todos los denújs; si en este estado de 
vida los individuos se libran de la tira­
nía impersonal de la sociedad, Im"cambio tie­
nen sclro sí tantos tiranos cuantos son los 
Hlemás individuos. Asi estas corrientes de ac­
ciones individúales,, si s n libres al nacer, no 
io son en su curso por los obstáculos que ha­
llan á cada momento. .Resulta, por conse­
cuencia, que al fin toda la energía, toda la 
fuerza de acción de los individuos se neu­
traliza continuamente en loá choques de unos 
con otros, como el movimiento de los cuer­
pos que se encuentran, perdiéndose así inútil­
mente. He ahí el resultado definitivo de la 
libertad absoluta.

Pero ¿cuál es la acción qne produce el 
principio social transformando este estado de 
vida? Todo consiste en evitar los choques 
éntre individuo é individuo; y. por esto re­
frena las facultades que determinan esos 
choques; elimina las -acciones qn qne la fuer­
za viva de los individuos se pierde como la- 
fuerza de una máquina en los rozamientos. 
La sociedad 'se ha formado con el refrena­
miento de las facultades que sqn más mino­
ras: el homicidio, la rapiña violenta, etc., etc.

V|en
ña Estado; podemos /verla, lo m isar en los 
primeros gérmenes Se sociedad ejr_ un pue­
blo salvaje, por ejemplo-, como én ! las gran­
des trasfannaáones- Estóriess, rérijí graria' 
en el Renacimiento. E l- refrénamí-jm o da l £  
violencia: be-ahí Ja fórmula de toáis 1 ¿  for­
maciones =ocialés del pasado.

Esta acción del principio social n ) 
libertad; no hace ínás que sus tí tato 
cíe de libertad de la aa3rqaia.de qu 
hablado, por otro género de j Hbeíjtad: la lí-. 
Jiertad social. Este refrenamiento es jun-obs- 
íáeúio á la libertad individual) es «na facul­
tad quitada al hombre; peroeí to qne la- com­
pensado por el hecho que an íe el k  dívidad" 
ae abre una esfera de acción' mucho más 
amplía. El indíviáaocno pierde nada, porque 
.esas toculíadades Ies Son quijadas a todos; 
u personalidad como 'individuo no fia sido 

disminuida, precisamente porfine' la libertad' 
individual no es un valor fiae |se púejto con­
siderar aislado, sino una proporción splamen-

(jue una
absoluta, r  ’

Esta es la fuerza principal que determina tosrií otro es forzoso llegar, Mas hay

te. La libertad dé antes no erá más 
posibilidad fantástica de libertad 
que era anulada dé Lecho, sin embargo, por 
la acción recíproca de individuo á  individuo, 
por los instintos antisociales fie la Jviplenda. 
La libertad que derivó de este refrenamien­
to fué una libertad -reai, una posibilidad para 
todos los individuos de desarrollar ricamente 
sus facultades. Las prohibjriones, _las leyes _ 
del código penal, podrán parecer 4lj sentí— 
miento individual los lazos y ías cadenas de 
lina prisión; pero en realidad i son | elíofe los' 
que hacen posible el libre juegb de todas Tas 
facultades humanas, los que atjren a  ja acti­
vidad humana un campo inmefeo de libertad _ 
v.de vida. . ’ 7 I _

Ahora bien: el socialismo nñ haca roas que 
desenvolver en un progreso^ultertor'je:,íaobra 
de la socialización de los todividuosL; su teo­
ría se afirma en el. tronco central de la evo- __ 
lución social de la civilización; esa!; teoría no 
es mqs que una consecuencia necesaria del 
principio socializador. Antes este principio 
no. era más que ej refrenamiento di la lucha - ' 
de.sangre del hombre animal; en ;1 socia­
lismo será el refrenamiento de la lucha 'de 
astucia por las riquezas, de esta_úl(iiJna for- ’ 
ma de*la lucha por la vida. , 'i ' - 

Ninguna diferencia hay entre ana jy otra; 
la segunda como la primera, no es [más que 
la dispersión inútil da un inmenso iejsoro.'flde 
fuerzas en choques y conflictos entre ¡los in­
dividuos ; la segunda como ía primera, es 
una opresión, una violencia dé inctílidao á~  
individuo, un impedimento á la manifesta­
ción de las facultades superiores. Ej impe­
dimento ha llegado á  ser una tortura] en °que - 
los verdugos son pocoS y* las víctimas 'mu­
chísimas: La gran mayoría-de la humanir 
dad está obligada desde el_nacer a vivir 
donde no quísiéra y como no quisieraí vivir y  
está ligada á una ocupación, mecánica que ’ 
absorbe y aniquila ÜaSta las _últimasj fibras 
dei tesoro de energías( y de fuerzas]!fine en - 
mayor ó. menor cantidad hay en cada-uno. ’ 

Y la competencia. ? La critica socialista 
de la economía, lia demostrado el i enorme 
derroché material, que _es su consecuencia. ~ 
Pero debajo de él “hay otra dispersión : la 
dispersión moral, coútinua,t ruinosa j en ei 
afan de uua lucha s'in tregua. Agregad á 
esto el hecho capital de que .en cstajucha la -  
victoria no se consigue, tanto por lo ¡qiie cada ’ 
uno produce, cuanto por lo qhe 'cid iJuncr 
puede impedir la  producción de tos jde- 
máSj sujetándola y dominándola por Incom­
petencia, y la imagen J e  la lucha eéói.ómica ' 
y de sus consecuencias~se presentará neta-, 
mente ante vuestros ojos: los hombres en el 
régimen capitalista se parecen* á .los) b toreos 
que construían su ciudad ea tierra éñ( miga; 
en una mano tenían la cuchara y en la otra \ 
la espada. Si hubierau poilido usar ambas -. 
manos, el edificio se habría levantad^ .con 
doblé rapidez y magnificencia. . [

La «abolición de la Jucha económica»
PinlÍQmn . os jLnn;fórmula capital del socialismo- es j>dr consi- 

guíente, un progreso ulterior de la ’JvoTución 
sociai; el socialismo süprime la lilj'ertkd de 
una lucha ruinosa, pero la suprime! la 
libertad verdadera, por! Ia única posiblé, por 
la libertad social. Los sostenedores! deíla *1¡-' 
bertad en su sentido mis ticé; los partidarios 

^quieren ¡ caer 
en el ridículo de afirmar que la libertad 
completa consiste en la libertad dé *e<jimper 
tencia económica, si quieren seguir JasljiónT 
secuencias lógicas de sus premisas, deben re? 
negar la civilización, hacer- retrocedér lk hu­
manidad á las condiciones primitivas! * Entre 
estos dos términos solos oscila, la  cues ión : 
no hay otra escapatoria lógica posib le¿.una.

alguien -



que tenga el coraje de. decidirse por la se­
gunda solución?

l£l socialismo es, por consiguiente, un fac­
tor de libertad, dándose á esta palabra su 
verdadero significado'. Una última observa­
ción hará ver bajo un nuevo aspecto esta 
acción suya,' le dará un significado más 
ideal. - ;

El movimiento de socialización, este mo­
vimiento que recojo á  través "de los periodos 
.históricos todos Jos pueblos, todas las facul­
tades humanas en su gran corriente coordi­
nadora. no termina en sí mismo; no se re­
duce solamente al mecanismo de «na simple 
regularizacíón de las relaciones de la vida; 
repercute más lejos en series inmensas de 
nuevos fenómenos. Este-,movimiento no sólo 
suprime el mal del pasado, sino que prepara 
nuevas .riquezas en el porvenir. El refrena­
miento de la lucha de violencia y -de sangre 
de la humanicad primitiva, ha tenido por 
magnífica consecuencia la creación de la civi­
lización moderna; y la civilización moderna 
no ha" sido más "que la manifestación lujurio­
sa do facultades «antes comprimidas; no ha 
sido más que u'na ampliación del campo en 
que se agitaba la actividad humana. La vida 
del-salvaje, que- gaza-de libertad absoluta, 

.'está siempre confinada en un pedazo de tier­
ra y pn,una monotonía de acción; la vida dei 
hombre civilizado, prisionero de la sociedad, 
se desenvuelve en un gran cuadro de países, 
se mueve á través de una inmensa variedad 
de acciones. Y quien no prefiere esta tiranía 
de la civilización á la libertad del silva je, del 
animal?

Idénticas consecuencias surjirán del socia­
lismo. El socialismo no‘.será sólo la supre­
sión tic la lucha de la competencia, no habrá 
desatado solamente un nuevo lazo al hombre 
sino que‘habrá, dado la posibilidad á la ma­
nifestación de facultades superiores.lpie aho­
ra. están comprimidas, aplastadas, que hoy no 
.llorecen más que en los jardines privilegiados. 
Será, la apertura do un campó nuevo, de un 
terreno virgen, á tantas energías, qufe se di 
fundirán libre y ánipliantente en él; que lle- 

- narán la vida social con las formas espléndi­
das de una nueva civilización, de una civili­
zación superior, porque habrá surgido de las 
facultades superiores del hombre. Y serán 
precisamente estas facultades nuevas, - estás 
actividades superiores, las que darán'el colo­
rido á esta nijeva forma de libertad, las que 
liarán una libertad nueva, original: la libertad 
délas tendencias y de las facultades más 
eleyadas.

’Y asi el desenvolvimiento de la libertad 
social coincidirá cón laj evolución superior de
ía civilización. ]1 7

1 0. Malagodi.
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EL ANARQUISMO

EL anarquista se encuenjra^en ef estado de 
embriaguez del sujeto, que no-viendo ni en­
contrando nada bueno fuera de si mismo, y 
desprendiéndose en un arranque absurdo de 
toda relación con ei íüundo que lo ha prece­
dido y con el. niundo en que vive, se endiosa 
y se coloca bien alto, como fin y como medio, 
sobre todos los 'hombres que obedeciendo á 
las leyes férreas de la evolución, han prodm 
cido cu miles de años de trabajo, la civiliza­
ción actual. El anarquista es el- hombre me­
nos moderno, pues sus sentimientos y sus re­
soluciones, sus ideas y sus deseos llotan en 
el va<f,io, sin dependencia orgánica con el de­
sarrollo natural de las cosas, sin la • sólida 
base de la civilización general.
• lis más fácil delirar, que pensar y trabaj ar 
á la moderna. Es más fácil destruir que per- 

, feccionar y aumentar lo hecho. Es más fácil 
arrojar la vida á los pies de una quimera, que 
dedicarla al servicio fiel de la civilización, de 
a comunidad.

Pero el anarquismo no es nada accidental. 
Es un elemento necesaria, y una consecuen­
cia inevitable del combate de las ideas. Es el 
fantasma de los frenéticos del poder y de la 
opresión, es el mane, Uiecél,, phares de la 
reacción coaligada, que pretende eternizar 
Jos lampos dalas prerogativas y de los pri­
vilegios, y que se resiste -á marchar hacia 
adelante, liada un fatur'o de igualdad en* los 
derechos y en las obligaciones, igualdad que

E X T E R I O R

hoy sólo se ve escrita en el^pape!. Y á pesar 
de todo: la palabra se hará auné!

' M. G. Conracl

’ F R A N C IA

El asesinato del Presidente Carnotporuno 
de esos alucinados que se adornan con el tí­
tulo de anarquistas, no parece .que vaya á 
mejorar la situación de la claso obrera.*

La primara consecuencia de ese estúpido 
atentado h:jn sido* las- no menos estúpidas 
manifestaciones anti-itaiianas en Varias ciu­
dades francesas, ni más ni menos que si el 
asesino hubiera sido un delegado del pueblo 
italiano para cometer el asesinato.'Todas esas 
explosiones "de un sentimiento nacional estre­
cho son obstáculos á la rharcha del proleta­
riado Universal en el camino de su emanci­
pación.

Otra consecuencia del hecho ha sido la sus­
titución del inofensivo Carnot por ei furioso 
reaccionario Périer en la presidencia de la 
República.

Este es, ei mismo Casimir-Périer cuyo mi­
nisterio cayó hace algunas semanas, porque 
no quería conceder á los trabajadores de jos 
ferrocarriles del Estado, el derecho “de. orga­
nizarse en sindicato; es el mismo que piditj y 
obtuvo el enjuiciamiento del diputado socia­
lista Toussaint. Los diarios dan su biografía, 
acompañándola de grandes elogios. Pero 
verdad es que en sus -IG años de vida, el se­
ñor Casimir-Perier no- ha hecho nada.que val­
ga la pena. Es una de tantas mediocridades 
que por la situación de su familia, y por me­
dio de la intriga se elevan á los mas altos 
puestos en'la sociedad capitalista. La mayo­
ría "burguesa de la Asamblea francesa debe 
haberlo elegido, sin embargo, teniendo en 
cuenta su cualidad má$ sobresaliente: es due­
ño de 40- millones de francos. Es de suponer 
que nadie defenderá mejor los principios del 
capital que un archimillonario, mucho más 
cuando ya se lia revelado como un político 
sin escrúpulos.

Los diputados- socialistas lian votado por 
Brisson, que fué el que dirigió la comisión 
parlamentaria de investigación en los famo­
sos. escándalos de Panamá.

En la Cámara de Diputados ha habido una 
discusión, en que los diputados burgueses 
lian manifestado su alarma por ei gran nú­
mero de socialistas que hay entre los maes­
tros -de escuela. ."

A U S T R A L IA

El estado de Queensland ha declarado el 
Io de Mayo dia de fiesta oficial. Eil esto, 
como en la adopción de-la jornada legal de 
odio horas, la Australia se ha adelantado á 
todas las otras naciones civilizadas.

Las ligas electorales obreras (Labor Elec­
toral Lcagnes) lian luchado valientemente 
en las últjimas elecciones del estado de Nue­
va Gales del Sud. lian votado por unos cin 
cuenta candidatos obreros, de los que la raa- 
yor parte deben haber triunfado.

En Sydney lili aparecido ,ef nuevo periódi­
co sodalista Justice. , .

% IN G L A T E R R A

En la mina Albion, de Ponty-pridd, país 
de Gales, se ha producido una explosión se­
guida de derrumbe, en que han perecido mié 
de 200 mineros. Eos heridos son también nu 
merjsos.

Cuno la Cámara de loá Lores rediazó la 
ley de responsabilidad de ios patrones por 
ios accidentes del trabajo,que le fué propues­
ta últimamente, las falnilias de los muertos 
y los heridos de este horrible accidente van 
á tener que vivir de limosna.

Huelga de G3.000 en Escocia.

P  O.R T  UG A L

Los panaderos de Lisboa se lian declarado 
en huelga. Cómo sucede siempre, han sido 
victimas-, de atropellos de la policía.

E S P A Ñ A '

Ha habido una explosión en la mina Lega­
lidad, de Asturias perteneciente al marqués 
de Comillas., Han muerto más de GO trabaja­
dores. Gran meeting socialista en Bilbao.

AL/EM AJNIA

Él boy cali de algunas cervecerías por los 
Socialistas está dándo todo el resultado espe­
rado. Es interesante su historia.
-Después del Io fie Mayo algunas fábricas 

de cerveza despidieron como setecientos obra­
ros, que no habían dado motivo algtlno para 
semejante cosa.¡El móvil fie una medula tan

cruel, no fué otro que el odio de los señores 
capitalistas contra la organización - de sus 
subordinados. - El partido socialista estaba 
obligado á tomar la defensa de las1 víctimas, 
y  así lo hizo, con una resolución digna de su 
fuerza. El 18 de Mayo á la noche nueve gran 
des reuniones, á las que concurrieron como
20.000 obreros, resolvieron por voto unánime 
eVboycolt de siete glandes cervecerías, de 
clarando que jo mantendrían mientras las mis­
mas no sólo volvieran 0á ocupar en sus anti­
guos puestos á los despedidos, y los indem­
nizaran, sinó también reconocieran las actua­
les organizaciones de sus obreros, y su dere­
cho á abstenerse del trabajo el 1? de Mayo.

En virtud de esa resolución lós obreros 
berlineses se comprometieron solemnemente 
á no beber la cerveza de .las fabricas boyco- 
tadas ni eli los locales pabia os, ni con sus 
familias hasta obtener satisfacción. Al Ynismo 
tiempo el diario Vomcárts no debía recibir 
avisos de las cervezas condenadas, ni de los 
locales donde se la despacha.-Además la de­
cisión de los obreros berlineses fué comuni­
cada á todos los obreros alemanes, los cua­
les la aplicaron á su vez en sus respectivas 
ciudades. En Hamburgo, como no/ era fácil 
para los no berlineses distinguirlas cervezas 
boycotadas de las demás, se resolvió no to­
mar cerveza ninguna de Berlín. .

Pronto los fabricantes empezaron á sentir 
los efectos desastrosos de la. interdicción ful­
minada por el partido socialista, y á ablan­
darse, escusándose de haber despedido á los 
obrero? sólo temporariamente. Pero sil juego 
era, muy claro. Lo que . querían era volver á 
la situación de antes, tomando de nuevo sim- 
plemente á los empleados despedidos. Pero 
los socialistas se, han sentido los más fuertes, 
ó insisten en sus condiciones. Mientras no se 
las acepten todas el boycott no será levanta­
do. Las últimas noticias dicen que los fabri­
cantes .lian tenido por fin, que ceder.*

IT  A LTA

La Cámara de Diputados ha votado el au­
mento del impuesto sobre la sal.

El partido de los ‘ grandes propietarios te­
rritoriales, representado en la Cámara por el 
gvnpo agrario, ha conseguido también impo 
ner un derecho de‘ siete liras por quintal so 
bre el tri^o importado. De esa manera ellos 
tendrán más renta* aunque el pueblo tenga 
que comer ménos pan.
. Próximamente se reunirá un Congreso socia­

lista en la ciudad de. Imola.
El papa no quiere dejarse olvidar por las 

gentes, absortas en la contemplación del ver. 
tíjinoso movimiento que arrastra á la socie­
dad humana hacia una nueva era. Al efecto 
acaba de lanzar una nueva encíclica.,

N O TA S  DE L A  SEM ANA
Sin comentarios.—Así anuncian los diarios 

capitalistas las verdaderas -hecatombes de 
obreros que se repiten diariamente. Hace una 
semana eran 201 mineros austríacos que mo­
rían quemados y asfixiados. Ahora son más 
de 230 mineros galenses los que han muerto 
en el trabajo. La misma prensa que dedica 
columnas enteras al más insignificante aten­
tado anarquista ó policial, presenta pomo la 
cosa más natural del mando el sacrificio de 
cientos de obreros en aras del dios .Capital. 
Porque casi siempre esos derrumbes y esas 
explosiones pueden ser previstos, y se obli­
ga á los obreros á trabajar en medio del 
peligro, sólo para no interrumpir el aflujo de 
ganancias al bolsillo délos empresarios.

-h

Los grandes sueldos— El país está ep 
bancarrota. No hay con que ¡pagar á los ma­
estros de escuela. Se atribule, sin .embargo, 
al ministro de hacienda la intención de au­
mentar los sueldos de algunos empleados su­
periores, «que no dicen bien con la represen 
tari jn que estos invisten, y las delicadas fun­
ciones que desempeñan». Con lo que no dicen 
bien los altos sueldos de los empleados supe­
riores en general, es con lo poco ó nada que 
hacen, y con la regalada vida qué (llevan. No 
se puede decir lo mismo de los empleados in­
feriores, de Jos carteros, por ejemplo, que ga­
nan sesenta pesos al mes, ni tampoco de los 
soldados, que se mueren de frío .en el cam­
pamento de Santa Catalina. Pero á qué minis­
tró de hacienda se le va á ocurrir aumentar", ¡el 
sueldo ó dar abrigo á semejantes pobres dia­
blos?

Una adquisición— Es la que ha hecho-la 
reverenda orden franciscana de esta ciudad 
én la persona del señor- don Guillermo Kubly 1

Arteaga, que está por entrar en su jconvento. 
Este caballero, ya mostró tener todas las 
prendas morales necesaria^ para ser, frailé 
cuando hace1 algunos años fué jefe deP¿Iicfa 
del sanguinario Ran tostel tiranuelo ladrón 
de Montevideo. Le-auguran un gran éxito 
oratorio como predicador del gran mundo. 
Nosotros también. ¡ .

Criminalidad,.—AqueLcrimenñoáocido fcon 
el mote de «el hombre descuartizado'..céle­
bre por las ¿ espeluznantes relaciones -de -la 
prensa periódica,, no produce ya á ¡ésta |mas 
centavos ni proporciona el menor! bombó. & 
ciertos empleados de policía.,-

Esto no quiere decir que se hayá agotado 
el gran filón, para los diarios • burgueses, cuyo 
’tirage sería muy reducido si_ faltarán* héldios 
de sangre con qué despertar la atención del 
público, ofreciéndole impresiones fuertes. Gtros' 
crímenes ocupan ahora _las columnas! de 
aquellos diarios, y Ies dan Interés ¡y "popula­
ridad nada envidiables. _ - U

En estos casos, como en casi todos, el !mó- 
víl que ha guiado á los. criminales ha jsído 
¿el robo. -  - - »

Cuando para los hómbres-no hay felicidad 
posible sino despojando á sus semejantes 
(con arreglo'- á lá ley burguesa ‘de \& i¡bre 
competencia), y toda la vida- no es más] que 
una lucha continuada per la conquista - del 
pan, agria los caracteres y engendra terribles 
odios, que nada tiene de- extraño ^qué' haya 
quien' á falta de otros mldíos, esgrima el 
puñal para llevar á cabo [aquel despojó, y 
apoderarse de lo que no pudo of>tene¿ 'de 
mejor manera. - f /

La,explotación capitalista, con los ejércitos 
destructores y sanguinarios que la! protéjen, 
y las fábricas donde son -lentamente asesina­
dos las mujeres -y los1 niños, constituyele! 
crimen más execrable que* conocemos Contra 
el cual no protesta ningún moralista bur­
gués. ' /  I

Y este crimen colectivo de lesa* humanidad 
da márgen á todos los atentados indivíááí- 
les contra la vida del- hombre: la neéeáid&d 
ó el instinto de conservación' y la áspínibióil 
á  un estado mejor dé vida, iúdcce il müichbs 
á buscaren la muerte del ‘prójimo] lo jipis 
-inútilmente pidieron al trabájóf eli producto 
del cual guardan por enteró -los kpéruitas 
capitalistas. -Además" '¿Mujo y  la 'ósténm^ón 
de qué hacen gala* los i ricos; m a re ^ a rjá to -  
nos ambicioso y ‘provocan! déseos’ ¿  íó» cuales 
no todos pueden sustraerse., • } — — i

En este país, hay otra * eireuóstááciajque 
favorece á - la criminalidad. Gobernantes y 
escritores se empeñán en hacer • creer 4* cuán­
tos llegan de otros* pueblos, que aquí infali­
blemente se enriquecerán en poco tiempo. 
Las desiluciones -que sufren Jos ignorantes 
enagenados antl esa promesa rodsoladjóra, 
ipanifiestanse por 'hechos TiolenfosLque'fcasi 
siempre cuestan sangre.

Productos del régimén social imperante, 
los crímenes de todo género se sucedí 
cada dia en mayor escala, á medidá quel au­
mente el malestar y disminuyan las propali- 
dades de existencia regular que concede ‘la 
burguesía á los hombres. *  ̂ ‘ j-

Con la desaparición del poder-de ebta clase, 
habrán desaparecido laso causas de ¡tocios los. 
delitos y las miserias que-nos colocas j. al 
igual de los brutos.

•La justicia de la época?-P or fin!su,ha 
efectuado la detención del señor tMarenco. 
Se le alojó primero en la biblioteca-de'la por  
liria, y después se le ha pasado á una jueza 
especial del Hospital San. Roque, porque di­
cen que está enfermo. Si lo condenan,- pásará 
un año ó dos de vida tranquila y ¡retín ,daT 
con ia^ comodidades -que no pueden-faltar 
áiuna persona de tan refinadas costumbres; 
y ¡después, cuando ya esté repuesto dé las 
eihociones de estos últimos tiempos, saldrá^ 
eá libertad, y redondeará sus" negocios.
• Hace mas ó menos veinte años se descubrió 
qile un juez de menores, encargado de defen­
der y de pro tejer á los niños sin paire; lo­
que hacia era apropiarse los- bienes1 Me sus" 
defendidos, dejándolos én la miseria. Éué 
condenado á dos ó tres años de i prisión. 
Hoy es un respetable señor, poseedor? de tina 
cuantiosa fortuna, que disfruta eñ medio de 
la - consideración general. ¡ j

Estos son los ladrones reconocidos. Qué 
decir de la innumerable falanje de lós espo- 
liadores disimulados ? *"

La influencia del miedo. — Nuestra con­
vicción del absurdo de los atentados , ranar- • 
quistas, la reprobación que de ellosihaeemós" 
porqué presentan la gran' causaMel- [proleta­
riado como una causa insensata y bárbara, 
se debilitan y vacilan ante el efecto que haeeu



Los trabajadores socia­
listas deben form ar parte 
de las sociedades gremia­
les que ya  estén organiza­
das, y  fundar las que no 
sé hayan organizado toda 
vía.
Jas espiosiones y  asesinatos en la clase 
capitalista.

Gentes que han vivido impasibles de la 
osplotación de los demás, que han oido.la 

- protesta aislada de alguna de sus víctimas y 
la'han despreciado, que han‘comprendido el 
peligro de la organización obrera y la han 
obshvadizado, que si se han ocupado alguna 
vez d(i socialismo ha sido para ridiculizarlo, 
tiemblan a! solo ruido de las espíosienes 
anarquistas, y empiezan á ver las cosas mas 
claras. "" . j

Los que hasta ahora han tenido siempre 
lá mejor parte en la lucha, de clases, tienen 
apenas conciencia de ella, y ferien cuando 

"algún delirante, que se atribuye la represen 
tación deríos oprimidos,asesta un golpe ásu 
clase, ó le da un susto, se - daD cuenta de 
que hay ¿jigo mas que ellos en el mundo, 
y  de que cst;í no es precisamente la edad de 
oro, aunque el oro haga en ella un gran 
papel;

liso sucede sobretodo donde, como eú este 
país,-la-clase rica dirigente se distingue por 
sü ineptitud y su ignorancia.
- l ia , habido aquí una federación obrera, y 

se. está’ formando otra en medio del silencio 
6 de la hostilidad de la prensa diaria. Han

Lo que ponemos en conocimiento de los 
que quieran ir á ocupar nuestros puestos.

Manuel jY. Pérez. — Manuel 
Iglesias.— Bautista San- 

. martina. — Héctor Ragaz-
• zoni.— Jv.an Rusconi.—Se- 

• rafin-Molina.— José Mar 
Unenghi. —- Leopoldo Brus- 

. nelli. — Miguel Fernandez 
— Eduardo Iglesias. — B.

, , Sciedlcschi.—Juán Romano
— Daniel Lapor.te'.—Salta­
dor Mancante.

«"FASCIO DEIjUVOEATORI»

Celebró’ reunión ei domingo pasado en el 
local .del club «Yonvárts, acordándose en ella 
adherir á la invitación de L ’Amico del Po­
pólo para un meptíny de protesta contra las 
bárbaras condenas del gobierno italiano en 
Sicilia y  «Lunigiana. * la.patucif

También se resolvió levantar, á  mas de Ja c|i03 nodo crean, -1 no .deja de .ser verdad. Cada 
que ya  se ha iniciado en favor de loS pre- día ensancha e! círculo de los qne reconocen que 
SOS, una suscrición ’en beneficio .de la. pro- la vida pública y sus instituciones están íntitua- 
paganda socialista en Italia.

da rebosase valor físico y  cultivase ,el músculo y 
el glóbulo sanguíneo; si poseyese la ciencia, de 
mundo) de los hombres y de las fuerzas de la 
náturaleza, en vez de ignorar conip'etameulc c¿^ 
mó se vive y  ‘tener sóio la forma y la etiqueta 
-íe lo'bello, la mujer sería nia3 'dieho»a y el hom­
bre miá honrado,

Ló que generalmente se! ha desarrollado en la 
mujer hasta hoy es lo que. se llama la vida del 
corazón y del alma, mientras se descuida y omi­
te el'desarrollo de su razón -Resulta esto, que pa­
dece una hipertrofia de vida intelectual y espiri-d 
tual, y es mis accesible á toda3 las supersticiones, 

todas las creencias infundadas; sú cabeza ofrece 
un terreno fecundo á *todas las .charlatanerías _ 
mentiras, y es materia dispuesta para todas las 
reacciones. El hombre vu'gar se queja de' que 
asi sea la mujer, piro asi la quiere, asila enseña 
y asi. la poetiza: aguántela así.

Siendo la mayoría de las mujeres,-- desde' el 
punto de vista intelectual, como las hemos descri­
to, se deduce que la mujer concibe el mundo de 
muy distinto mo Jo 'que el homíi-e, y  entre los dos. 
sexos surgen continuas divei-ge»das. ,

Uño de ios deberes vencíales del hombre es hoy 
la,pa!ticipacion enAla vida pubjica; porque rau-

- aparecido periódicos obreros, que no ven en 
, Jau dinaimia y. el puñal los agentes más efi 

caceMel progreso social, y  han vivido y vi­
ven eu medio del silencio más bien calculado 
dejpaíte de la misma prensa. Se cometen 

•todos I03 días los actos más arbitrarios de la 
tirania- capitalista, ..y, nadie levanta su voz 
entre .ios poderosos, para corregirlos ó .ate­
nuarlos; ¡Aparte .de algunas correspondencias 
extrangeras, apenas se publica en el país al_ 
gana noticia sobre el movimiento socialista , 
■universal.

Jamás se encuentra en los 'diarios uu arti­
culo científico, propio para instruir á la gente 
sobrejla marcha económica del mundo. . 

p Pero, suceda, en Europa un atentado anar­
quista cualquiera, y esa misma prensa llena 
sus páginas cotí los detalles ?nás msignificaifc 
tes relativos al hecho.
- Y.aparecen comentarios como este:

^Esta civilización se lierriuntia. Estamos se­
guros tde haber hecho todo lo posible por 

>:mejorar el estado de la clasa desheredada?».' 
qut.\a!tornan con simplezas como esta: «Que 
en ej lóbrego dintel del sigio xx se encien­
dan los faros de la Fé, de la Esperanza y  de 
Ja Caridad», ó con barbaridades como las 
de L a Prensa, para cuyo diario todo consis­
te en ia lucha de la sociedad entera, por una 
parte, .contra Jos pocos ilusos anarquistas, por 
la otra/'

Eá triste pero' es cierto. Si la dase rica de 
este país se preocupa algunas veces dé los' 
reciamos, dcrla dase explotada, no es por lo 
razonable ni. pop lo justo de esos reclamos, 
sino por la forma aterrorízadora y  brutal 
que en otros paises les dan los atentados 
llamados anarquistas.

L A  ¡ALlí-TER

ANTE EL SOCIALISMO
non

A U G U S T O  B E B E S ,  ■

TRADUCIDO POR • _ *’

E M IL I A  P A R D O  D A Z Á N  

• * CAPÍTULO ;VJ

Movimiento obrero argentino

menta ligadas á lo que se entiende por intereses 
priyados; que el bien ó el mal p.irdTel individuo, 
como para ,1a familia, dependen más del estado de 
las instnuci’ones publicas y dbmunes, que .de las 
cualidades y actos individuales, en razón á que 
todo esfucízo que intenta el hombre aislado para 
luchar contra los inconvenientes que resultan 
del estado de cosas que encuentra constituido y 
tiene que sufrir, se estrellará contra fuerzas su 
periores. Como, ademas, la lucha por la existen 
cia es hoy m is ru la  y tetnz de lo que era en 
otros tiempos necesita el hombre, para cumplir con 
las bligaciones que le incumben, un gasto 
de tiempo que disminuye • notablemente el que 
consagra ó debe consagrar a  la mujer. Esta, por 
el contrario, á causa de la educación recibida, y 
de su manera do considerar el mundo) no puc 
dé convencerse de que el interés que lleva 
hombre á intervenir en los negocios públicos sea

. . otro que el de estar con sus iguales, gastar su
\ ¿  edaeacwn títíi en u  mujen ojfoioie» de BaUsc y Goethe.— dinero y =u salud y  crearse nuevos cuidados, 

Educ&tiiSn m&lrsn*.—La secMMlída'J.—Desacuerdo moni é inte- , , i 1 rv
lorttuí cosas “todas con que ella sale perdiendo* De aquí

' nacen los disgustos en el hogar E¡ marido se ve
Cualquiera que sea el resultado de las contro- entonces colocado en la alternativa de renunciar 

versias sohre ía capacidad intelectual de ambos á trabajar en cósa pública y  someterse á su mu 
sexos (ya volveremos á tratar esta cuestión), no jer, lo cual no le hará más venturoso, ó de re 
exist^ divergencia de opiniones sobre el hecho de nunciar á parte de la paz conyugal y de íaá ale- 
quo al presente el sexo masculino e3, moralmente/ grias del hogpr, si coloca todo esto pordeba jo de 
superior al femenino (l). Cierto que Balzac,"nada1 la reivindicación del bienesta'r gene, al, que sabe 
-ospechoso de adular á  ¡as. mujeres, dijo: «La. va íntimamente ligado con el suyo propio |y el de 
mujer que ha recibido una educación .viril posee, su familia. Si logra convencer á su mujer jvdo 
en realidad, cualidades altamente brillantes y fe- minarla, ha sorteado un peligroso escollo; pero 
cundas para labrar su p-opía dicha y la de su esto rara vez se logra; 1il liorab.c suele partir 
espeso.» Y Goethe, que, seguramente, conocía de la idea de que sum ado d ise n tir  y pensar, 
bien á los hombres y mujeres de su época, dice no importa á la mujer, y no !$e ’toilia el trabaj 
irónicamente en los Años, de aprendizaje de do enterarla: «Jü mo entiendes de estas cosas» 
Guillermo M eistct (Confesiones de una hermosa es la repuesta estire,t¡pida, 'cuando la muj 
alma): “ Se ridiculizaba a las mujeres sabias y no se-queja y extraña de que p  haga caso omiso 
se quería tolerará las instruidas, probablemente de ella. Si las mujeres nó entienden, procede'de 
porque rio parecía cosa grata avergonzar á tan- la sinrazón de la m ivoría de los hombres; pero 
os hombres iginrante?. El vulgo de nuestros cuando la mujer comprende que emplea el liona 
dias no lia optado entre estls dos opiniones, y la bre pretextos p ira  salir de casa cou ánimo de 
diferencia entre ambos sexos consiste y  debocon-, «astifacer su neceiidadde comunicación, necesidad 
sislir en que la m ujer no es sino lo que la hizo flua implica prétcnci'ones elevadas, pero q.ib 
s$r el hombre, git dueño. ’ • asi y  todo no puede remediarse en el liogir, sur-

La educación de la mujer) en general, se hq gen de nuevo las d «putas y  disensiones conyu 
descuidado más que la del, proletario todavía, y gales. .
as reformas que boy se practican en este orden Estas diferencias en* la educación y en la ma­
llo ideas son insuficientes en todos conceptos. VÍ- ñera dé ver ias cosas, pasan casi inadveitidas a) 
viraos en un tiempo en que la necesidad del co- principio del matrimonio, cuando la pasión Iiier- 
merció intelectual se deja sentir dondequiera, ín- ve con toda su fuerza, pe rose acentúan al correr 
aluso en el seno de la famjlia, v- la negligencia Ios-años 'y se haden más sensibles porque se ex­
ea la educación de la mujer es grave falta que tingue progresivamente la afección sexual, que 
ilevasu castigo en si inbma. . debiera'ser sustituida por la'-armonía moral entre

El fondo de la educación moral del hombre los esposos.

Les Egaux

consiste,—en dos palabras,—en iluminar su-razón, 
ilastrar su pensamiento, extendér' sus conocí 
mientes prácticos, organizar su Voluntad, y, por 
último, perfeccionar sus funciones intelectuales. 
Respecío-dc la mujer, allí donde se la educa con 
amplitud, se dirige principalmente la educación 
á aumentar la intensidad de sus facultades sen 
sítivas, darle una cultura completamente de for- 
ma é ingenio que excita en alto grado su sensi 
bílidad y fantasía, con elementos como la mú 

la poesía y las bellas Ietqas. Este sistema es 
el más disparatadoy malsanoiqueipuede seguirse, 
y hay qoe'icner presente quolas^autoridades en-

Obreros Albañiles y  anexos.

» Herreros, mecáni­
cos y_ anexos,

» Panaderos . . . . .  

i Pintores . . ,t —

' Talabarteros...
r i

Tapiceros........
Yeseros

Escultores.

. I

-!_ - -
Este grupo socialista de lengua franela  

se reúne todos lós lunes- á la s 8  p.m. en-la 
calle Esmeralda 469. “j

Sociedades Gremiales

¡Juncal 14/9

-Vvacuchol394 

poyo 1327 
Charca* 1632
' ■ -  A- -Tacuárí 253 
1/
AIsxna 1486 

'mentes 1835.

Á  los compañeros ¡que 
nocidos .en e l interior
suponen dispuestos _á sus
íes iruega, remitan a esfc
tración las direcciones respectivas.

Itienen _ co- 
4  quienes 
¡cribirse, se 
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B IB L IO T E C A
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P R O P A G A N B A '& O C iA L Í S T A
i i ■*

En la Administración de La; Vaxoüardia . 
se hallan en venta los-folletos siguientes:

Miseria de la Filosofía, .por
Marx................... .......... j .¡ . .

‘  - i
La Autonomía r  La Jornada Legal 

de 8. horas, por Pablo Lafargue.-.. 0 20'

Colectivismo y REvotücióxf por Julio 
Gueáde....................... ______ j......... 0 20

Meeting de ControversiÍa -en¡ San-"" ~ * 
tandee, celebrado, el 15, de Mayo — j 
de 1892, entre D. J-M- (foll jfPaig , '• 
director de L a  Voz Mbhtanesql y  
el compañero Pablo Iglesias.r...^ .

Manifiesto comunista , tpor 1 durlos 
Marx y Federico Engels¡¡.__ [.........

0.20
? .

0 15 
0 15El Colectivismo, por Julio Gñesde...

NOTA.—Los suscritores^ que deseen reci­
bir E l Socialista de Madrid cc ¿juntamente 
con Lv Vanguardia, puedeinhacerío por me­
dio de esta Administación.j IA sucricióu men­
sual á ambos períodíéos eé de é 0.70.

ItecUiimos y publicamos.

• Tlstimados.compañeros: -

Les agradeceríamos si quisieran dar cabida 
en La Vanguardia á. las siguientes lineas:

J •' Habiendo surgido algunas diferencias por 
cuestión de precios entre ios operarios lusíra- 

|  dores y los patrones de la fábrica de muebles 
f de los señores Thompson y C1 sito en la 

calle de Cayo ;raim. 1658, fué resuelto por los 
obreros abandonar en masa d  trabajo, lo que 
verificaron el 25 del corriente.

Hacemos esta .declaración para que se sepa 
" que nd hemos - sido despedidos, como se ha 

hecho correr la: voz, sino qua hemos aban­
donado, voluntariamente la casa por no poder m r . . „

—  ,, - > .V , . . .  . Esta opinión .de Bedel es d amctralmenteconlinuar en ella a  causa de los batim os >püsta ¿ ]a rxpíesa. doria Coxcercráv aZ -  
.jornales, y  Jos precios más que reducidos con SAt, en sus d03 1¡bl:os ¿ a muJer sa
que^e paga.el trabajo i  destajo.^ . ¡Xa mujer del porvenir. (N. de la E.j

Recibimos:
E. M. Y. (La Plata; $ 1,60.—A. B. (Salva-v --------- n  « jw ,  /.A. xa. îjrctXS ar

cargadas desenliar la medida: de la educación María), 1,90 (Jimio, Julio y. Agosto), y  4 
que debe darse i. la mujer, seguían por sus ideas folletos).
preconcebidas acerca de la índole de su carácter Á los Suscritores en Sante Fé Concordia, 
femenino y de la posición qué la naturalera so- Mprán, C-hacabuco, Azul é Hinojo rogamos, 
ñala a la he'mbra en la vidahámana.‘ Lo que'han nos remitan las cuotas de suscrición para el 
¡menester nácaras mujeres no es una vida de trimestre vencido.
.obrepXcitación, to la  de sensaciones y.ensueños, 

ni uiraumento de su nerviosidad, ni el conoci­
miento de lo bello', ni las agudezas del ¡ingenio;
,el carácter femenino se ha desarrollado y perfec­
cionado por demás en este sentido, y  no convie­
ne echar leña á  tan vivo fuego. Si la mujer, en 
vez de ese exceso de sensibilidad, tuviese una 
buena dosis de razón sólida y pudiase pensar y 
discurrir jnMo; si en lugar de ser neurótica y  tlmi-

Agrupación ¡Socialista
Se avisa á lo3 obreros en general 

y  A los socios (en particular, que la 
Agrupación Socialista ha adquirido 
un local en la calle Ghile 950, en 
donde, se (instalará el c C entro 'O brero  
S ocialista” . , •

i ?El Secretario.

P '■ 1L j E R E  N O U V E L L E
REVUE MENSÜELLE DE SC GULÍSME 

SCIENTIFIQUE '

G.
IKrijiJi por

D I A M Á p
r.eJacUl» por <¡

B O N N E T j  P .  D R A M A É.y  E .

Con la colaboración do loa principal**

.....' P
P O R T A L

Por 6 meses i 
12 meses.

-'Escritores socialista*'

Sutcriciónz

- RCC-BÉ3 ECO LES 33

áhf ’ -

fr- 8 
12!


